
Pienso que son necesarias las instituciones creadas por el Estado para la protección y prevención de la violencia contra las mujeres, las disidencias y las niñeces. Aunque estas instituciones no funcionen de manera ideal, tal como se espera o como fueron planteadas, considero que su existencia es necesaria. Sin embargo, también pienso que debemos entender que miles de años de violencia no pueden resolverse únicamente mediante la creación de un espacio institucional. Se necesitan muchos más años de trabajo, reflexión y transformación para poder comprender la violencia en toda su complejidad.

A partir de esto, creo que es importante pensar que las instituciones creadas para prevenir y enfrentar la violencia también pueden convertirse, de alguna manera, en espacios donde las personas usuarias experimenten violencia. Esto no necesariamente ocurre porque quienes trabajan en ellas tengan la intención de violentar, sino porque en el encuentro entre la institución y quien recurre a ella también entran en juego las subjetividades de ambas partes.

Lo que para una usuaria puede constituir una experiencia de violencia quizás no sea vivido de la misma manera por otra persona. Del mismo modo, aquello que una integrante de la institución debe realizar en función de las responsabilidades y facultades que le han sido otorgadas puede ser experimentado como violento por la usuaria que recurre a ella. En este encuentro también aparece la subjetividad de quien ocupa ese lugar institucional, y esta puede entrar en tensión con aquello que la usuaria necesita o espera encontrar.

Por eso, pensar la violencia dentro del sistema público implica también preguntarnos por aquello que sucede en estos encuentros: qué puede producir una institución, incluso cuando su propósito es proteger; qué lugar se le da a la experiencia de quien consulta; y cómo las normas, responsabilidades y formas de funcionamiento institucional pueden relacionarse con esa experiencia.

Sin embargo, más allá de esta posibilidad de violencia y de la dimensión subjetiva que atraviesa estos encuentros, persiste en mí la idea de que la lucha contra la violencia nunca podría hacerse de manera individual. El dolor de quienes han vivido violencia no puede quedar únicamente en manos de una institución ni tampoco recaer exclusivamente sobre quien la padece. Es necesario que este trabajo pueda ser conjunto: entre las instituciones, la sociedad y, sobre todo, las personas que viven estas experiencias y desde ese enfoque ir mejorando y encontrando respuestas y soluciones.


